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¿Qué  significa  Salmos  68:26?,  su
importancia  y  los  mensajes  que
podemos  aprender  con  este
versículo:

Introducción
El salmo 68 es un himno de acción de gracias que celebra la
presencia y protección de Dios en la historia de Israel. En su
versículo 26, el salmista hace un llamado a bendecir a Dios en
las congregaciones y especialmente a aquellos que son de la
estirpe de Israel. Este versículo nos lleva a reflexionar
sobre la importancia de la adoración y la alabanza a Dios, así
como también sobre la identidad y el llamado de Israel como
pueblo elegido por Dios.

La importancia de la adoración y la
alabanza a Dios
La adoración y la alabanza son fundamentales en la vida del
creyente, ya que a través de ellas reconocemos la grandeza y
la bondad de Dios, nos acercamos a Él y fortalecemos nuestra
fe. En la Biblia, se nos exhorta constantemente a alabar y
adorar  a  Dios  en  todo  tiempo  y  lugar.  Salmo  34:1  dice:
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“Bendeciré al Señor en todo tiempo; su alabanza estará de
continuo en mi boca”. En el Nuevo Testamento, Pablo también
nos  insta  a  “hablar  entre  vosotros  con  salmos,  himnos  y
cánticos  espirituales,  cantando  y  alabando  al  Señor  en
vuestros corazones” (Efesios 5:19).

La adoración y la alabanza son actos que nos acercan a Dios,
nos permiten conectar con Él y escuchar su voz. Además, a
través de ellas, expresamos nuestro agradecimiento y nuestra
gratitud por todo lo que Dios ha hecho por nosotros. Por ello,
es importante que busquemos oportunidades para adorar y alabar
a Dios, tanto de manera individual como en congregaciones.

La identidad y el llamado de Israel
En el versículo 26 del salmo 68, se hace un llamado especial a
aquellos que son de la estirpe de Israel para bendecir a Dios.
Este llamado nos lleva a reflexionar sobre la identidad y el
llamado de Israel como pueblo elegido por Dios.

En la historia de la salvación, Dios escogió al pueblo de
Israel para ser su pueblo especial y para llevar a cabo su
plan de salvación en el mundo. Desde la llamada de Abraham
hasta la venida de Jesús, Israel jugó un papel clave en la
revelación y la realización de la voluntad de Dios.

Sin embargo, el llamado de Israel no se agota en su pasado
histórico,  sino  que  tiene  implicaciones  profundas  y
significativas para el presente y el futuro del pueblo de
Dios. A través de Jesús, todos los creyentes, sin importar su
origen étnico, son adoptados como hijos e hijas de Dios y son
incluidos  en  la  familia  de  Dios.  Sin  embargo,  esto  no
significa que se anule la identidad de Israel, sino que se
cumple su llamado de ser un pueblo santo y separado para Dios.



Cómo  aplicar  este  versículo  en
nuestra vida
El  llamado  a  bendecir  a  Dios  en  las  congregaciones  y  a
aquellos de la estirpe de Israel nos invita a reflexionar
sobre la importancia de la adoración y la alabanza a Dios, así
como sobre nuestra identidad y nuestro llamado como creyentes.

Para aplicar este versículo en nuestra vida, podemos comenzar
por buscar oportunidades para adorar y alabar a Dios, tanto en
reuniones  congregacionales  como  en  nuestra  vida  cotidiana.
También podemos reflexionar sobre nuestra identidad y nuestro
llamado como creyentes, reconociendo que hemos sido adoptados
como hijos e hijas de Dios y que tenemos el privilegio de ser
parte de la familia de Dios.

En resumen, el salmo 68:26 nos invita a bendecir a Dios en las
congregaciones  y  a  aquellos  de  la  estirpe  de  Israel,
ofreciéndonos  una  oportunidad  para  reflexionar  sobre  la
importancia de la adoración y la alabanza a Dios, así como
sobre nuestra identidad y nuestro llamado como creyentes. A
través  de  estos  actos  de  adoración  y  reflexión,  podemos
fortalecer nuestra fe y acercarnos más a Dios.

Un Llamado a la Alabanza: Reflexión
Corta
En el bullicio de nuestra vida diaria, a menudo olvidamos la
maravilla de adorar y alabar a Dios. Salmos 68:26 nos recuerda
que  cada  congregación  es  un  ecosistema  de  fe  donde  las
bendiciones fluyen cuando levantamos nuestras voces en unidad.
Al bendecir a Dios, no solo honramos su grandeza, sino que
también encontramos un profundo sentido de pertenencia, como
parte de la estirpe de Israel y como hijos de un mismo Padre.
Este versículo nos invita a entrelazar nuestras vidas en una



sinfonía de gratitud, donde cada nota de alabanza resuena en
el cielo y en nuestros corazones.
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